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Antonio Barcelo
Desde el amor

Desde el primer amor estoy contigo
siguiendo tus pisadas, caminando,
y en mi ser -siempre tuyo- vas creando
la mente de un constante y fiel amigo.

La paz, con tu recuerdo, va conmigo,
y un río de pasión está sangrando,
y no puedo evitar de vez en cuando
mi lágrima de amor por tu castigo.

En esta tarde azul, como una ola,
el corazón reparte la simiente
sobre un campo vestido de amapola.

Por tu gracia, Señor, eternamente
he de ver ese cetro que enarbola
la humildad y el amor más diligente.

Martin Lutero
sostennos
Sosténnos firmes, ¡oh Señor!,
En la Palabra de Tu amor;
Refrena a los que en su maldad
Tu reino quieren derribar.

Demuestra Tu poder, Jesús,
Pues rey de reyes eres Tú;
Haz que Tu amada cristiandad
Te alabe con sinceridad.

¡Oh Santo Espíritu de Dios!
Escucha de Tu grey la voz;
Conserva en ella la unidad
Y guárdala en Tu santa paz. Amén.

Miguel Hernández 
SEÑOR, ENVÍANOS

Otoñal el tiempo se ha tornado,
arrancando de los árboles las hojas
que voltean por el viento desatado
y caen a tierra cual yertas mariposas.

De cobre y amarillo van cubriendo
el césped y la arena como un manto;
yacen muertas, dormidas sin aliento,
desgajadas por siempre de su árbol

Padre amado, ¡cuántas almas perecen,
separadas de ti y de tu amor,
y caen sin conocer a quien merece
la gloria y la alabanza y el loor!

Verles, Señor, es dolorosa herida,
pues, cual hojas privadas de su savia,
viven en realidad sin tener vida,
por no haber recibido tu palabra.

Envíanos, Dios santo, a predicar,
a socorrer a tantos que se pierden,
a hablarles del amor y de la paz
que Jesús quiere a todos ofrecerles.

¡Son tan grandes los campos!
¡Tan cercana la siega!
¡Oh, Señor, en tu amor confiamos,
para que haya abundante cosecha!

Joachim Neander
Despertad

¡Despertad, oh despertad, cristianos todos!
Ha llegado la hora de preparar las lámparas.
Ya se oyen los gritos de lejos que instan:
“¡Daos prisa!, alistaos para velar y orar
en este tiempo final”.

Claman a voces los guardas desde las alturas:
“Genios soberbios, ¡despertad,
dejad vuestra altanería!
¡Vestíos con la humildad de Cristo!”
Esta hora avanzada exige nuestra vigilancia;
las sauces infernales se ensanchan ya.

Despertad de vuestras concupiscencias
y de la avaricia, oh cristianos hipócritas,
¡despertad ya! ¡Abandonad los senderos del
pecado y la calma tramposa de las seguridades!
¡Olvidad vuestros sueños y risas festivas!
Aprended a esperar, a orar y a vigilar -
para vuestra propia dicha

Nunca olvidaré
Zaida C. de Ramón)

Nunca olvidaré aquel día 
cuando a mi vida llegaste 
en tinieblas yo me hallaba, 
mas Tú mi senda alumbraste. 

Entre multitud de gente 
vagaba sin esperanza 
como un barco a la deriva 
naufragando, iba mi alma. 

A inquirir comencé un día 
¿qué pasaba? no sabía 
entre temores y dudas, 
existía mas no vivía. 

¿Qué pasa conmigo, Dios? 
¿Qué es lo que me está pasando? 
Quiero reir y no puedo; 
siempre termino llorando." 

"Ayúdame mi buen Dios; " 
ayúdame, te lo pido 
sana ya mi corazón 
y llena hoy mi vacío." 

Al momento algo ocurrió; 
Su Palabra El enviaba 
"Soy la luz", dijo el Señor; 
por una piedra me hablaba 

Mi corazón se alumbró; 
comprendí lo que pasaba 
Al instante me rendí 
pues JESUS me visitaba. 

Desde entonces soy feliz; 
tengo paz y tengo gozo 
si me persiguen y ofenden, 
como JESUS, yo perdono. 

Hoy oro, canto y alabo 
a mi Salvador bendito 
no me canso de adorar a mi Dios, 
pues El lo hizo. 

¡Gloria doy a mi Señor! 
¡Gloria al Espíritu Santo! 
¡Gloria al Padre que me dió 
lo que yo estaba anhelando. 

¿Quieres tú también lo mismo? 
¿Ansías vivir un cambio? 
Ven hoy a mi Salvador, 
mi JESUS te está esperando.
